
Krypton. Krypton. 
La ciudad de Kandor. La ciudad de Kandor. 
Entonces.Entonces.

No tenía ni idea de 
lo que un padre po-
dría sacrificar por

su descendencia.

¡Sube a 
la nave!

En cuanto tuve mi 
propia descendencia 
entendí a qué renun-

ciaría por ella.

Lo que haría 
si sufriera 
algún daño.

No 
quiero 
abando-
naros.

Ni noso-
tros que 
lo hagas, 

Kara.

Que mi vida se 
convertiría en 

algo secundario 
respecto a su 

felicidad.

Pero 
esto es lo 
único que 

queda.

Sabiendo que 
estás a salvo, 

podemos enfren-
tarnos a lo 

que sea...
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“Podemos en-
frentarnos 
a Brainiac.”

“Conquis-
tará Kan-

dor.” “Y Krypton 
desaparecerá 

poco después.”

Pero es-
to no será 

nuestro 
fin.

Tú te 
llevas lo 

mejor de no-
sotros.

Vive por 
nosotros, 

Kara.

“Vive por 
todos no-
sotros.”



Tardarás 
años en llegar 
a tu nuevo ho-

gar, hija. Pero 
dormirás a 

lo largo del 
viaje.

Aunque Krypton 
habrá dejado de exis-
tir hace mucho, a ti te 
parecerá que no ha 

transcurrido el 
tiempo.

Hemos buscado 
un planeta a lo largo 
y ancho del universo, y 

lo hemos encon-
trado.

Cuando 
alcances ese 

mundo, poseerás 
increíbles habi-

lidades. 

Sin embargo, 
no estarás sola en 

ello. Habrá otros en 
el planeta con pode-

res fantásticos.

Serás es-
pecial, pero 
no estarás 

aislada.

¿Hola?
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Vamos 
a enviarte 
a Nueva Gé-

nesis.

Jor-El en-
viaría a su hijo a 
vivir con seres 

primitivos.

Nosotros 
te enviamos 
a vivir con 

dioses.



Dioses be-
névolos con-
sagrados a 

la paz.

Hrr.

No se 
trata solo 
de sobre-

vivir.
¡Apar-

taos de 
mí!

¡Apar-
taos!

Es 
mucho 
más.

Es nuestra 
forma de de-

mostrarte cuán-
to te amamos, 

Kara.

Este futuro 
es el mejor re-

galo que podría-
mos hacerte.
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“Tras cinco años en los 
que el virus de la 

Antivida había devastado 
la Tierra, habíamos suf-
rido muchas pérdidas.”

Amigos. 
Parientes.

Héroes y 
villanos.

Pero enton-
ces llegó 

la cura.

Y héroes a los 
que creíamos 

fallecidos 
regresaron.

¿Paja-
rito?

Teddy. Eh, 
todo irá 

bien.

Gracias, 
Cassandra.

Me ale-
gro de verte, 

Hipólita.

¿Dónde es-
tá Diana?

Aunque algunos 
se hubieran ido 
para siempre.
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Entonces llegó 
la hora de traer 

de vuelta al mejor de 
todos, por difícil 

que resultara.

Podría 
acompa-
ñaros.

Es el 
espacio, 
Damian.

Soy 
Batman.

Voy a ir 
al centro 
del sol. Soy 

Batman.

Son más de 15 mi-
llones de grados 

centígrados.
Me equi-

paré para el 
calor.

¿Con 
batcalzo-

nes?

Más o 
menos.

Cui-
daos. Y si algo va 

mal, daré con un 
modo de resistir al 
fuego de una estre-

lla para ir a por 
vosotros.

Te 
creo.

Por-
que eres 
Batman.



Enviamos a los 
más fuertes 

al sol.

Donde Clark Kent 
llevaba cinco largos 
años alimentándose 

del corazón del 
astro.

Jon. Limítate 
a llamar su aten-
ción. Atráele aquí 
fuera y nos ocu-

paremos de 
lo demás.

¿Seguro 
que puedes 

sobrevivir al 
núcleo del 

sol?
Estoy a 
punto de 

averiguarlo, 
Cassie.
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